
Juan 
Cabré, 
arqueólogo 
y fotógrafo

I
UAN Cabré fue el arqueólogo que, junto a 
Molinero, excavó el castro de las Cogotas, 
trabajos durante los que, en atención a cier
tas noticias que le llegaron sobre curiosas 
Liliaridades de una concreta zona de la sierra 
de Ávila, tuvo la intuición suficiente para descu
brir, primero, y excavar y reivindicar, después, el 

no menos relevante emplazamiento vetón de la 
Mesa de Miranda, en Chamartín.

Seguramente poco conocido ni valorado a 
nivel popular en esta tierra por la que tanto hi
zo, desagradecimiento por otro lado es dema
siado común en este país, la celebración ahora 

de una exposición sobre su vida y su obra viene 
a ayudar a conocer y valorar la labor investiga
dora y divulgativa de un arqueólogo que nadie 
ha dudado en considerar como uno de los más 
importantes de toda la primera mitad del siglo 
XX en España.

Esta exposición, que puede visitarse en el 
Museo de Avila hasta el día 28 de febrero, centra 
su atención en la utilización que hizo Cabré de 
la fotografía como revolucionaria técnica docu
mental que ayudó mucho a su trabajo investiga
dor. Las visitas pueden realizarse a diario, ex
cepto los lunes. •

ACTIVIDAD CULTURAL
PARA LA NAVIDAD
La segunda mitad de las navidades 
ofrece una generosa agenda de actos 
para disfrutar del tiempo libre. 3

EL MUNDO MÁGICO DE 
LUIS MATEO DÍEZ
El gran novelista leonés conversa 
con ‘El Argonauta’ sobre su forma 
de entender la creación literaria. 3

CRÍTICAS Y NOVEDADES
EDITORIALES
Un repaso semanal a las últimas 
novedades del mundo editorial 
del mercado español. 6/7

MCD 2022-L5



ll l'Arg&Jnauta DIARIO DE ÁVILA VIERNES 31 DE DICIEMBRE DE 2004

suplemento cultural 
coordina • DAVID CASILLAS

foto portada - DAVID CASTRO

Agenda Cultural

PEDRO TOMÉ

MÚSICA

(DEL 31 DE DICIEMBRE AL 8 DE ENERO)

A más de seis mil setecientos 
netros sobre el nivel del mar 

los arqueólogos tuvieron que ha- | 
cer denodados esfuerzos para re- J 
cuperar las momias que quinien- | 
tos años atrás dejaron allí coloca- | 
das los incas. Desde el Cerro El | 
Plomo, relativamente cerca de J 
Santiago, en Chile, hasta el Neva- | 
do Sara Sara, en el Perú, los incas | 
dejaron un indeterminado nú- | 
mero de momias cerca del cielo. | 
Todas por encima de los cinco mil j 
metros de altura, como querien- J 
do facilitar el viaje. j

Unos ocho años tenía el niño | 
que fue depositado centurias | 
atrás en el cerro de Llullaillaco. j 
Quién puede dudar que sea el ya- | 
cimiento arqueológico más alto | 
del mundo, a 6.740 metros, lejos J 
de todas partes. Cubría su cuerpo | 
una bella túnica rojiza (y crece- | 
dera, pues no había cálculo exac- | 
to de cuánto pudiera durar el via- | 
je y, tal vez, creciera el mozo du- J 
rante el mismo). Todo, según fue | 
hallado, había sido dispuesto pa- J 
ra que el viaje que el niño iniciara | 
tanto atrás se desenvolviera con | 
la menor incomodidad. Hasta 
unas sandalias de repuesto por si 
el largo caminar hasta el mundo 
donde los dioses viven descom- j 
ponía las que llevaba puestas.

Nunca ha faltado quien haya | 
querido ver en los sacrificios ri- | 
tuales de niños la más clara ejem- J 
plifieación de la barbarie. Justo lo | 
contrario de lo que pensaban | 
quienes lo hacían; la máxima ci- 
vilidad. Los niños (y niñas, que 
no debe olvidarse la «doncella de | 
los hielos» de Ampato) eran los | 
embajadores de los hombres a los | 
dioses. Mandaban aquellos lo 
mejor que tenían, lo más puro, j 
sus hijos, alos que habitaban en 
las brumosas montañas deci- J 
diendo sobre la vida de los mor- | 
tales. Eran sacrificados y dejaban 
de ser humanos para convertirse 
en la representación de la comu
nidad. Enios enviados de ésta a 
los dioses en los que casi se ha- | 
bían convertido con tal sacrificio. J 
Por eso los acompañaban, ade- 
más, de aquello que considera- | 
ban más preciado. Y así, en Llu- | 
llaillaco, junto al oro que toda J 
tumba tenía se encontró algo tan 
desconcertante como las con- | 
chas marinas. Conchas que los j 
indígenas recogieron en las pía- j 
yas del Pacífico. Conchas de os- | 
tras que tallaron con mimo y que | 
dieron al niño que dejaron tan j 
cerca del cielo para que las ense- j 
fiara a los dioses.

Más si algo ha sorprendido de | 
las momias de Llullaillaco, final- | 
mente se hallaron otros dos ni- 
fios más, es su estado de conser- J 
vación. De que tienen más de qui- ( 
nientos afios no hay duda. Y, sin j 
embargo, tal pareciera que fue j 
ayer cuando fueron depositados 
en este lugar de los Andes que 
fronteriza argentinos y chilenos. | 
Tal vez sea que no hay tanta dis
tancia entre ayer y hoy. i

Sábado, i:
Concierto de Año Nuevo.- Actuación de la 
Orquesta Filarmónica Alma Vienesa, que 
ofrecerá un programa dedicado exclusiva- 
mente a johan Strauss. Auditorio de Caja 
Duero en Avila. 19,00 horas. Entrada con 
invitación, a retirar en la biblioteca de la 
entidad de ahorro.

Domingo, 2:
Concierto.- Actuación de la Banda de Mú
sica de Ávila. Auditorio de San Francisco. 
20,00 horas. Entrada libre hasta completar 
el aforo.

Jueves, 6:
Concierto.- Actuación del coro gregoriano 
y la orquesta de cámara de la Santa. Capi
lla de San Segundo de la Catedral de Ávila. 
11,00 horas.

ESPECTÁCULOS
Jueves, 6:
Tarde de Reyes.- Títeres, atracciones infan
tiles, castillo hinchable, talleres y circuito 
de karts. Polideportivo Municipal de San 
Antonio. A partir de las 17,00 horas. Entra
da libre..

Jueves, 6:
Fiesta infantil de Reyes.- Actuación del ma
go Iván Santacruz. Auditorio de Caja Due
ro en Ávila. 11,30 horas. Entrada libre hasta 
completar el aforo de la sala.

CINE INFANTIL
Viernes, 31:
Ciclo de cine infantil.- Proyección de ‘Elf. 
Cine Tomás Luis de Victoria. 12,00 y 15,45 
h. 0,5 euros, destinados a la campaña de 
juguetes de Cruz Roja.

Martes, 4:
Ciclo de cine Infantil.- Proyección de la pe
lícula de animación ‘El espantatiburones’. 
Cine Tomás Luis de Victoria. 12,00 y 15,45 
h. 0,5 euros, destinados a lá campaña de 
juguetes de Cruz Roja.

Viernes, 31:
Ciclo de cine infantil.- Proyección de ‘Elf. 
Cine Tomás Luis de Victoria. 12,00 y 15,45 
h. 0,5 euros, destinados a lá campaña de 
juguetes de Cruz Roja.

TEATRO INFANTIL
Domingo, 2:
Cuentacuentos.- Puesta en esecena de la 
obra ‘A la sombra del cuento’. Casa de las 
Carnicerías. 11,00 y 12,30 horas. Entrada li
bre.

Lunes, 3; martes, 4:
Cuentacuentos.- Representación a cargo 
del grupo Nueva escena, en paralelo con 
la exposición de marionestas ‘Títeres con 
cabeza’. Palacio de los Serrano. 19,00 ho
ras. Entrada libre.

EXPOSICIONES
ICONOS RUSOS
Imágenes religiosas de inspiración bizanti
na creadas en Rusia en el siglo XIX, ade
más de algunas de épocas anteriores y pos
teriores. Sala Benjamín Palencia del Pala
cio de los Serrano. Abierta al público de 
lunes a viernes, de 19,30 a 21,30 horas, y fi
nes de semana y festivos, de 12,00 a 14,00 
y de 19,30 a 21,30 horas. Hasta el 16 de 
enero. ■

TÍTERES CON CABEZA
Colección de más de ciento cincuenta ma
rionetas creadas en países de todos los 
rincones del mundo. Salas Eduardo Chi
charro y Martínez Vázquez del Palacio de 
los Serrano. Abierta al público de lunes a 
viernes, de 19,30 a 21,30 horas, y fines de 
semana y festivos, de 12,00 a 14,00 y de 
19,30 a 21,30 horas. Hasta el 23 de enero.

JUAN CABRÉ. LA FOTOGRAFÍA 
COMO TÉCNICA DOCUMENTAL
Muestra que recuerda la faceta como fotó
grafo del arqueólogo que descubrió y ayu
dó a conservar y valorar los grandes cas
tros vetones de ¡a provincia de Ávila, espe
cialmente los de Cogotas y Chamartín. 
Museo de Ávila. Visitable de martes a sá
bado, de 10,00 a 14,00 horas y de 16,00 a 
19,00, y los domingos, en horario sólo ma
tutino. Hasta el 28 de febrero.

FOTOS DE NAVIDAD
Imágenes tomadas en tiempo de celebra
ción de las fiestas navideñas por varios fo
tógrafos. Casa de las Carnicerías. Visitable 
a diario, excepto lunes y días 31 de diciem
bre y 1 de enero, de 11,00 a 18,00 horas.

JUAN ANTONIO PIEDRAHÍTA
Pintura de estilo realista. Cafetería Los 
Deanes. Visitable a diario, a partir de las 
20,30 horas, hasta el día 14 de enero.

ÁVILA, AÑOS SESENTA
Fotografías tomadas en la década de los 
sesenta en las que muéstra cómo era la 
ciudad. Café Delicatessen. Hasta el 15 de 
enero.

DERECHOS HUMANOS
Varios artistas abulenses se inspiran en la 
necesaria defensa de los derechos huma
nos y denuncian la violación que sufren en 
numerosas partes de mundo. Sala de Caja 
Duero en Ávila. Visitable los días labora
bles, de 19,30 a 21,30 h. Hasta el 8 de ene
ro.

JOSÉ LUIS HUETE
Pintura y grabado de estilo realista inspira
do en la naturaleza. Patio interior del Pala
cio de los Velada. Visitable en horario de 
mañana y tarde.

JESÚS MARÍA GÓMEZ DE TOMÁS
Pintura realista. Patio interior del Torreón 
de los Guzmanes. Visitable de lunes a vier
nes, de 12,00 a 14,00 y de 17,00 a 20,00 
horas. Estará abierta a partir del día 3 de 
enero y hasta el día 25.

PILAR JIMÉNEZ SORIA
Pintura. Sala de exposiciones de la Biblio
teca Pública de la Junta de Castilla y León. 
Visitable de lunes a viernes, de 9,00 a 21,00 
horas, y sábados, de 9,00 a 14,00 horas. 
Hasta el día 30 de diciembre.

‘ÁVILA, PIEDRA SOBRE PIEDRA’
Materiales y fotografías de las últimas ex
cavaciones arqueológicas realizadas en la 
ciudad de Ávila, para ayudar a conocer la 
historia y la prehistoria abulense. Bóvedas 
del Carmen, Plaza de Concepción Arenal. . 
Entrada libre.

JOSÉ MARÍA NUÑO
‘Paisaje’, Muestra de pintura expresionis
ta. Floristería Al-Andalús, calle Burgohon
do, 5. Visitable durante el horario de aper
tura del establecimiento.

ARTE MIST
Galería permanente con pintura y escultu
ra realizada por diferentes artistas abulen
ses. C/ Caballeros, 21. Visitable de lunes a 
sábado, de 11,00 a 14,00 y de 17,00 a 
20,00.

P.G. MARTÍN
Pintura. Sala de Caja de Ahorros de Ávila 
en Arenas de San Pedro. Visitable a diario, 
de 19,30 a 21,30 horas, y domingos y festi
vos, también de 12,00 a 14,00. Del 3 al 14 
de enero.

PINTORES AREVALENSES
Caja de Ávila en Arévalo. Visitable a diario, 
de 19,30 a 21,30 horas, y domingos y festi
vos, también de 12,00 a 14,00. Hasta el 6 
de enero.

RAÚL GÓMEZ VALVERDE
Caja de Ávila en El Tiemblo. Visitable a dia
rio, de 19,30 a 21,30 horas, y domingos y 
festivos, también de 12,00 a 14,00. Hasta 
el 6 de enero.

PABLO PUJOL CUESTA
Sala de la Caja de Ahorros de Ávila en Ce
breros. Visitable a diario, de 19,30 a 21,30 
horas, y domingos y festivos, también de 
12,00 a 14,00 horas. Hasta el día 12 de ene
ro.

MÓNICA RAQUEL SÁEZ GARCÍA
Sala de Caja de Ávila en Burgohondo. Visi
table a diario, de 19,30 a 21,30 horás, y do
mingos y festivos, también de 12,00 a 
14,00 horas. Del 23 de diciembre al 6 de 
enero.

RICARDO BERRIOBEÑA LÓPEZ
Sala de Caja de Ávila en Barco de Ávila. Vi
sitable a diario, de 19,30 a 21,30 horas, y 
domingos y festivos, también de 12,00 a 
14,00 horas. Del 22 de diciembre al 6 de 
enero.

APEROS PARA EL TRABAJO EN EL CAM
PO
Colección de Javier Elvira Verdugo. Museo 
Etnológico de Navalperal de Pinares. Visi
table los viernes, de 17,00 a 19,00 horas, y 
sábados, domingos y festivos, de 12,00 a 
14,00 y de 17,00 a 19,00 horas. Entrada 
gratuita. Los grupos deben pedir cita pre
via en el Ayuntamiento (91 8980007). Se 
clausura hoy.
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El novelista leonés Luis Mateo Díez habla 
a 'El Argonauta’ del proceso intelectual 

que da origen a sus exitosas obras

JOSÉ LUIS MORANTE

E
l académico Luis Mateo Dí
ez (Villablino, León, 1942) es 
uno de los máximos expo
nentes de la narrativa contempo

ránea. Reconocido con numero
sos premios, entre ellos el Premio 
de Castilla y León de las Letras, el 
creador de aquel mítico reino de 
Celama regresa a la narrativa con 
Fantasmas del invierno.

- ¿La geografía de Celama es
tá de nuevo en Fantasmas del in- 
viemo3

- «Hay una provincia imagina
ria que no tiene nombre, situable 
en el noroeste peninsular. Al Nor
te de la misma existe un valle míti
co, algo así como el Valle de la In
fancia, el de Días del Desván. En el 
Suroeste, está Celama, una comar
ca cerrada en sí misma que, entre 
otras cosas, contiene cierta eterni
dad del sufrimiento y el trabajo, 
muy propia de las culturas rurales 
y sus modos de vida. Y disemina- 
das por esa provincia están las ‘ciu
dades de sombra’, cuya capital es 
Ordial, donde se desarrolla Fan
tasmas del Invierno. ES la provin
cia de todas mis novelas, el uni
verso físico e imaginario donde se 
seguirá desarrollando todo lo que 
escriba».

- ¿Permane
ce fiel a esa filo
sofía que de
nuncia la desa
parición de las 
culturas rura
les?

- «Pérdidas, 
desapariciones,
son elementos sustanciales de mis 
fábulas, de ahí cierto tono elegía
co en la invención y en la escritu
ra. Mi conciencia en estos compli
cados inicios del siglo XXI se llena 
de esas sensaciones de lo que aca
ba, de lo que termina, desaparece. 
Más que de una denuncia se trata 
de una condolencia o, mejor toda
vía, de una desolación. La memo

«En la elegía existe 
esa lucidez vitalista, 
esa mirada que no 
acepta la 
resignación».

ria me ata a lo que viví, aunque sé 
de sobra que cualquier tiempo pa
sado no fue mejor. Pero escribo de 
las perdidas y de las perdiciones».

- ¿Hay im sentimiento elegia
co en su mirada hacia el hombre 
y el paisaje?

- «Sin duda. Lo elegíaco matiza 
ese dolor de la desaparición. No 
soy un hombre desesperanzado, 
pero la atadura de la memoria, 
que jamás me lleva a la nostalgia, 
ahonda la lucidez de lo vivido. En 
la elegía existe esa lucidez vitalis
ta, esa mirada que no adopta la re
signación, sino la belleza de las 
perdiciones, por dolorosas que re
sulten».

- Resulta admirable la lógica 
de esa toponimia de ‘ciudades de 
sombra’. ¿Cómo surge esa preci
sión de cartógrafo?

- «Bueno, yo necesitaba esa 
geografía imaginaria para que mis 
fábulas me resultaran creíbles, ne
cesitaba atarme a su verdad. De
nominarías ‘ciudades de sombra’ 
es un modo de aceptar su condi
ción fantasmal, irreal y, a la vez, 
certera. Con frecuencia reconozco 
que escribo desde los sueños, un 
modo de acercarme a esa sensa
ción de misterio y extrañeza».

- La ubicación en el tiempo 
histórico de la 
posguerra 
connota pre
cariedad y ais- 
lamiento. 
¿Pretende re
saltar la sole
dad y el de
samparo?

- «Es un 
tiempo mítico, legendario, meta
fóricamente expresivo de una ex
trema soledad, de una extrema de
solación. Un tiempo de degrada
ción moral. Todas las posguerras 
tienen ese estigma del silencio, del 
olvido. Al fragor de las batallas, al 
terror de las muertes de las gue
rras, sucede ese otro miedo inte
rior, más sigiloso, terrible...»

Luis Mateo Díez, creador del imaginario mundo de Celama.

- ¿Sólo en el pasado cabe lo mí
tico?

- «Lo mítico también es una 
forma de ver, mirar, contar, com
prender. Lo mítico contiene lo ar
quetípico, el pasado es su espacio 
pero su espejo puede alcanzar lo 
actual».

- Al ser natural del tiempo que 
es el fluir, su narrativa contrapo
ne un tiempo estático, casi fosili
zado, como si fuera posible dete
ner el instante...

- «Bueno, escribir es también 
detener, detallar, hacer que el 
tiempo se eternice, el tiempo na
rrativo discurre de un modo sim
bólico. Por otra parte, un asunto 
crucial de mi literatura es el con
traste de pasado y presente, las vi
cisitudes y usos de la memoria, los 
largos recuerdos y la actualidad 
que los difumina».

- En sus ficciones transitan 
munerosos figurantes, actores en 
una representación coral. ¿Le in
teresa más el protagonista colec
tivo?

- «Uso mucho el protagonista, 
colectivo, lo que quiere decir que 
en mis novelas hay mucha gente. 
Me pasa como en la vida, la gente 

es lo que más interesa en el mun
do, mientras más mejor. Siempre 
me interesó mucho más el ser hu
mano que el paisaje donde vive, la 
verdad es que me interesan los 
paisajes como espejos del alma de 
quienes los habitan».

- ¿El Sino de sus protagonistas 
es siempre la lucha por la super
vivencia?

- «Se vive para ir tirando. So
brevivir es un empeño denodado,

«Me interesan los 
paisajes como 
espejos dei 
alma de quienes 
los habitan» 

noble y, a veces, extraordinario. 
Mis personajes son vividores, con 
frecuencia frustrados, con la vida 
costosa y abocados a la derrota, 
pero de los que no tir^n la toalla. 
No se ha inventado nada mejor 
que la vida».

- ¿Prefiere la adolescencia a 
cualquier otra etapa vital? ¿Acaso 
por su idealismo, por su ingenuo 

sentido de la búsqueda en su 
aprendizaje existencial?

- «La adolescencia como edad 
problemática. Me gustan mucho 
los antihéroes adolescentes. La 
adolescencia viene después de la 
edad de la inocencia que es la in
fancia. El adolescente acaba de 
perder la inocencia y todavía no 
hace nada, apenas la incompren
sión de todo lo que le rodea».

- Se han incrementado los ele
mentos fantásticos, como si hu
biera un voluntario alejamiento 
del realismo, etiqueta a la que con 
frecuencia se ha adscrito su na
rrativa y en donde está buena 
parte de sus raíces: la novela ru
sa, Galdós, Baroja, Clarín...

- «Se han incrementado los 
elementos de misterio y extrañe
za, buscando la complejidad de lo 
que escribo».

- ¿Se escribe para vivir aque
llo que no puede ser vivido de 
otra manera?

- «Los narradores suelen ser vi
vidores frustrados. Escribiendo se 
vive y se descubre. Escribir es des
cubrir, otra vida, otra forma de 
existencia distinta pero no menos 
intensa».
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Juan Cabré;en las excavaciones de la necrópolis de Chamartín.

fotográfica
El Museo de Ávila acoge una exposición en la que se muestra el uso que el arqueólogo 

Juan Cabré, responsable de las principales excavaciones realizadas en los castros de 
Cogotas y Chamartín, hizo de la fotografía como técnica documental revolucionaria

DAVID CASILLAS
Exposición que puede visitarse en el Museo de Ávila. / david castro

POR SU inteligencia, por su riquí
sima cultura, por su intuición, 
por su infatigable capacidad de 

trabajo, por ser un hombre ade
lantado a su tiempo y saber ver un 
poco más allá de donde veían los 
demás. Por esos motivos, y por al
gunos más que hicieron de él un 
pionero en una disciplina básica 
de la Historia, Juan Cabré fue con
siderado unánimemente uno de 
los arqueólogos más importantes 
de cuantos en la primera mitad del 
siglo XX ejercieron en España su 
afán de desentrañar el pasado que 
la prehistoria dejó escondido en 
nuestro suelo.

Ávila fue una de las provincias 
en las que Juan Cabré Aguiló ejer
ció su magisterio, ya que realizó 
intensas y dilatadas excavaciones 
en Las Cogotas y la Mesa de Mi
randa, castros vetones a los que 
desentrañó una parte muy signifi
cativa de sus secretos y para los 
que reivindicó una valía y un reco
nocimiento que los convirtió en 
referentes fundamentales para el 
conocimiento de la prehistoria en 
Europa occidental. ,

Y Ávila, en reconocimiento a 
aquella dedicación a esta provin
cia, acoge ahora una exposición 
dedicada a Cabré, una muestra 
que, sin obviar al arqueólogo que 
siempre fue, se centra más en des

tacar el uso casi revolucionario 
que este investigador del pasado 
hizo de la fotografía como una téc
nica documental de enorme valor 
para llevar a cabo su labor de es
tudio, aumentada a posteriori por 
la posibilidad que ofrecía de con
vertirse también en un soporte de 
singular utilidad didáctico.

La muestra, que podrá verse en 
el Museo de Ávila hasta el día 28 
de febrero próximo, tiene como 
objetivo principal el de dar a co
nocer el impresionante legado fo
tográfico (sorprendente tanto por 
su cantidad como por su calidad) 
que la familia de Cabré legó al Es
tado español en 1996, ventana de 
imágenes que es, en esencia, una 
forma más de conocer y admirar 
su labor arqueológica. Todo aquel 
material original fue estudiado, 
catalogado y rehabilitado (en los 
casos que hizo falta) durante seis 
años, para convertirse después en 
una exposición que pudo contem
plarse en Madrid durante varios 
meses.

Conscientes los responsables 
del Instituto del Patrimonio Histó
rico Español y de la Universidad 
Autónoma de Madrid (promoto- 
res de la iniciativa) de que sería corriese las provincias de España 
muy positivo, por su carácter de donde Cabré dejó mayor huella.
homenaje al tiempo que por su di- 
dactismo, que esa exposición re-

Te los años 1927 y 1930.Entorno del yacimiento de Las Cogotas, en una imagen tomada por <j ^^^.

La exposición muestra sólo unas pocas fotografías. / david castro

se decidió una itinerancia que se 
ha iniciado ahora en Ávila y que

habrá de continuar por las provin
cias de Teruel (de donde era natu
ral), Soria (realizó su Catálogo Mo
numental, además del de Teruel) y

Guadalajara (donde realizó rele
vantes excavaciones).

Teniendo en cuenta las limita
ciones espaciales de los edificios 
donde pueda celebrarse esta ex
posición, muy evidentes en el ca
so del Museo de Ávila, la muestra 
se complementa con un magnífi
co y exhaustivo catálogo en el que 
además de numerosas fotografías 
se incluyen veintidós estudios que 
sobre su vida y obra firman otros 
tantos especialistas en el conoci
miento de la historiay la prehisto
ria, entre los que se cuenta María 
Mariné, directora del Museo de 
Ávila. El libro se completa con un 
CD que recopila todo el archivo fo
tográfico que se conserva de Ca
bré.

Esta magnífica oportunidad 
para conocer un poco mejor la fi
gura y la obra de Cabré y disfrutar 
de su admirable trabajo fotográfi
co, cita que se convierte también 
en un acto de justicia de la provin
cia de Ávila para quien tanto estu
dió, difundió y reivindicó el valor 
de sus yacimientos vetones, será 
posible durante los dos próximos 
meses. La visita a la exposición 
puede realizarse de martes a sába
do, de 10,00 a 14,00 y de 16,00 a 
19,00 horas, y los domingos, de 
10,00 a 14,00 horas. Los lunes per
manece cerrada. Verraco hallado en Las Cogotas (hoy desaparecido) que Cabré fotografió antes de 1927.
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Lecciones menudas Poesía abulense

No es fácil de resumir una historia tan larga y tan repleta de acon
tecimientos como la de España. Tan sólo alguien de la categoría, 
la seriedad y la altura intelectual de Ricardo de la Cierva, autor de nu

merosos trabajos de investigación histórica y que durante más de 
cuatro décadas ha impartido clases magistrales de esta especialidad. 
Arrancar de cero en el tiempo y tratar de hacer comprender una asig
natura tan atractiva y al mismo tiempo tan compleja al mismo tiempo 
como esta obra dirigida a los niños con edades comprendidas entre 
los seis y los doce años, como la que ahora comentamos, es una haza
ña de indudable mérito. El lenguaje que utiliza De la Cierva es de una 
fácil y comprensible claridad, con un sencillo y atractivo léxico que 
producirá una agradable sensación y una mayor atención para seguir 
la narración de los múltiples acontecimientos ocurridos en nuestro 
país desde la Prehistoria hasta la llegada a la jefatura del Gobierno de 
José María Aznar en 1996. Cabe mencionarse las 116 ilustraciones a 
color que se reflejan en sus páginas, cuyo autor, el joven dibujante 
Mario Jiménez, ha realizado un meritorio trabajo que sin duda hará 
más comprensible y atractivo el conjunto de este interesante trabajo.

Es difícil subrayar un solo capítulo, pero quiero destacar el dedica
do a la incorporación a la Corona de Castilla del País Vasco. Así, nos 
explica como Álava, Guipúzcoa y finalmente Vizcaya, son parte de Es
paña desde el ya lejano año de 1200. No menos importante es el capí
tulo dedicado al compromiso de Caspe (Zaragoza), en 1412 y en el 
que recibió el incondicional apoyo del Principado de Cataluña. Esta 
ejemplar obra, creada con la máxima objetividad, será una herra
mienta de inestiinable ayuda para la formación educativa de todos los 
niños que quieran profundizar mañana en la Historia del ayer.

..........................................MÁRIÁÑÓÁZÓRES

JESÚS Gómez Blázquez ha repetido más de una vez 
en esta sección. A pesar de que lleva ejerciendo bas
tantes años como profesor de Lengua y Literatura en 

Requena (Valencia), no ha olvidado sus raíces y vuel
ve puntualmente a Becedas. Ese arraigo ha diversifi
cado sus inquietudes. De su saber filológico salió Be- 
cedas. Voces para el recuerdo (T989), disección impe
cable de léxico y toponimia. Lo continuó, sumando 
otros temas, incluido el unamuniano, en Cuadernos 
Abulenses, de la Institu
ción Gran Duque de Alba, 
a la que pertenece. Luego 
hallamos su perfil sólido 
de contador de historias; 
Raíces en clave de sol 
(1999) y Bajo el sol de Vi
llagrande (2002), cuya tra
ma discurre en un espa
cio becedense verosímil. 
Y siempre y en sintonía 
con otros, el compromiso 
solidario en revistas loca
les, El machadero y Verde 
Doncella, en pro de la su
pervivencia de un pueblo 
para el que se demanda, 
como para tantos otros 
Ávila y Castilla, nuevas 
iniciativas agrícolas, ga
naderas e industriales, la 
recuperación del patrimonio tradicional y se activa la 
acción cultural, de la que recordamos gratamente el 
emotivo ‘Homenaje a don Miguel de Unamuno’, con 
la presencia de sus nietos, en agosto de 2003, y así 
consta en placa inaugurada en el Ayuntamiento.

Ahora toca destacar la vena poética de Jesús Gó
mez Blázquez, faceta bien matizada e informada en 
el prólogo por el también poeta y editor Ángel Mar
cio: «Este libro está edificado sobre una vivencias bu
cólicas, en las que las piedras y el árbol, el agua y el 
camino, las plantaciones frutales y la vegetación tar
día desatan la inspiración. Becedas es un sagrado re
manso de añoranzas cuando el poeta ha de vivir lejos 
de él; pero el escritor vuelve siempre a sus raíces sa
gradas y llora por el olmo o lleva en el alma el silencio 
azul de la tarde».

Ciertamente, poemas y leyendas de corte becque-

riano giran, en primera instancia, en torno a la nos
talgia, la vitalidad de Becedas antaño, con las cosas y 
espacios cotidianos como desencadenante: calles, 
fuentes, la plaza y su olmo, el machadero o poyo a la 
puerta en su función utilitaria para machacar el lino 
o como asiento en la plática comunitaria; la escuela, 
iglesia, puentes, predios, chozos, el trasiego especta
cular de la trashumancia que inspira el relato de La 
caña real. Premonición adelantada con años la del 

álamo agonizante de 
nuestras plazas y corre
deras. Para él, las senti
das Elegías al álamo. 
Hasta hay lugar para la 
simbología modernista 
y machadiana en Euen- 
te del lugar y La fonta
na; para su coloración, 
en Otoño y Verano: «Se 
pone toca amari
lla/aquel escobar se
rrano...». Mientras que 
en Lafuente de la Bim- 
borra cabe la inevitable 
memoria de Teresa la 
Santa, a la figura y el ta
lante agónico de don 

‘ Miguel va esta coda so
segada: «La ansiada 
paz de Unamuno/ en la 

quietud de Becedas».
Versos de evocación y encarecimiento para un 

Becedas soñado y herido, sí, pero en el presente poe
mario, formalizado casi todo en estrofas familiares a 
la tradición popular, se advierte la función avisadora 
de los poetas, inoportunos videntes. Y es que los ta
les son perturbadores para las conciencias instala
das. Platón nos los quiso en su República; lo avisó 
Goytisolo. Estos Poemas y leyendas becedenses anun
cian para las comunidades rurales un lento morir, 
desolación fatal, la nada, si no irrumpe la fuerza de 
la imaginación en individuos e instituciones, por
que: «En la plaza no había nadie;/ estaba sola; sola 
la fuente,/ solos los cuatro árboles./ Y yo, también 
solo».

..................... 7 EDÜÀRD0’TËjËR0 ROBLEDO

■Ü ÑWIBADÉS

Las fábulas 
del deseo

Tanto la vida como la obra de 
Aphra Behn (1640-1689) son 
de enorme interés, aunque 
haya permanecido olvidada 
durante muchos siglos y sea 
una auténtica desconocida 
en España. Además de ser 
poeta, traductora y editora, 
escribió numerosas obras de 
teatro llevadas a escena y fic
ción. Recibió numerosos ata
ques por sus personajes de 
vida licenciosa y por sus poe
mas de corte amoroso-eróti
co. Su obra poética, cercana 
al público y capaz de adoptar

Ar»KA Bkhn

LAS FÁBULAS DEL DESEO 
Y O I RO-S POEMAS

Tkm.iívI’í* trt Bnws.x P«á»í«

todos los tonos y materias, 
resulta de primera magni
tud al dar por primera vez 
paso al punto de vista fe
menino. Esta tradución, 
obra de Balbina Prior, ofre
ce una magnífica oportu
nidad para disfrutar de es
ta autora sorprendente.

Sin los ojos

«El techo seguía allí, blanco, 
con sus manchas de hume
dad de siempre, su silencio 
de cemento, su función de 
carcelero de la mirada. En 
ese momento Laureano em
pezó a odiarlo. Porque era 
blanco, porque era duro, 
porque le impedía ver el cie
lo, el sol, las estrellas, el día 
la noche, las nubes». Quien 
así siente es Laureano, que 
ha tenido un accidente ju
gando al fútbol y ahora debe 
pasar sesenta días en casa 
con la pierna escayolada. Y, 
para colmo de males, apare
ce una niña nueva en clase.

Esteban Valentino

Sin los ojos

¡Se la va a perder! A Romi
na, la nueva, también le 
llegan chismes sobre Lau. 
¿Qué pueden hacer los dos 
para conocerse? Esteban 
Valentino describe lo que 
les pasa por dentro a Lau y 
a Romina, dos niños con 
enorme sensibilidad.

El candor del 
padre Brown

En una espléndida traduc
ción a cargo de Alfonso Re
yes se reaniman con vivaci
dad y gracia las andanzas 
del Padre Brown, del detec
tive Valentín y del delin
cuente Flambeau, en una 
mezcla de situaciones de
sopilantes, donde culmina 
el arte de Gilbert Keith 
Chesterton (1874-1937), 
cuyo fino humor es sólo 
comparable al de su com
patriota Bernard Shaw. En 
estas apasionantes (y no 
poco divertidas) narracio

nes, el ingenuo sacerdote 
conseguirá desentrañar los 
problemas policiacos más 
intrincados porque ve el la
do más sencillo e inocente 
de las cosas, que escapa a 
cuantos las investigan con 
penetración y malicia.
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CRITICA

Una antigua canción

L es, desde el 
ObabakoakEl trabajo literario de Bernardo Atxaga 

reconocimiento general a su novela ( 
en 1989 -Premio de la Critica-, uno de los más suge
rentes para los lectores interesados por la actual na
rrativa vasca. El espacio abierto entre las lenguas 
euskera y castellana no es obstáculo insalvable para 
Atxaga, que consigue aunar en su producción las 
sensibilidades de las dos culturas vueltas literatura 
de calidad. En estos días, la aparición de su última 
novela. El hijo del acordeo
nista, remoza esa caracte
rística de puente plural que 
define a su laboreo narrati
vo; puente no sólo entre lec
tores vascos y del resto de la 
península, sino también en
tre el presente y el pasado - 
quizás también el futuro- de 
su propio pueblo.

Con El hijo del acordeo
nista Bernardo Atxaga re
gresa a sus orígenes como 
escritor alumbrados en 
Obabakoak, hurgando en el 
universo de la infancia y ju
ventud de los perfiles más 
creíbles de aquellas páginas. 
Desde el relato de los he
chos personales y colectivos 
acaecidos entre el período 
escolar y la muerte de uno 
de los personajes clave, 1957 a 1999, el autor de esta 
novela llega a un temblor del tiempo en el cual es 
preciso rescribir el pasado para intentar entender el 
presente.

Mediante la ordenación y reelaboración de los 
recuerdos del amigo muerto, quien lega un libro au
tobiográfico en la práctica inédito, el personaje cen
tral de El hijo del acordeonista -trasunto tal vez a tre
chos del propio Atxaga- juega con el ir y venir del 
tiempo, para dibujar unn círculo de emociones, 
ideas y sentimientos que unen a lo que desaparece 
con lo que pervive.

Esa desaparición y esa pervivencia se materializa 
en la devoción por lo que se denomina «la vieja len- 

CastillaMujercitas

tumeo

NOVEDADÉS

Cas-nuci

ite 
aa 
on

sus gestos y palabras resumen el 
espíritu de una época y aún hoy 
pueden regalamos unas hermo
sas horas de lectura.

te 
os 
ás

jÜAÑ ’ MANU Ë L GÓ Ñ ZÁLEZ

itonal: Lumen

«Cuando me encargaron la tra
ducción de Mujercitas me hice 
la pregunta que ahora, supongo, 
se harán muchos lectores: ¿por 
qué otra traducción de un texto 
tan conocido? Al poco de empe
zar el trabajo, comprendí que la 
respuesta era más interesante 
que la pregunta: porque no es 
cierto que conozcamos de ver
dad esta novela.»

De esa manera arranca el 
prólogo de Gloria Méndez a esta 
nueva traducción de la famosa 
obra de Louisa May Alcott, ba
sada en el texto íntegro de la pri
mera edición de 1868, con el 

gua», el euskera que tanto el personaje muerto co
ipo el vivo han conservado para sí y para sus gentes. 
Variante del siempre eficaz y recurrente truco del 
manuscrito encontrado, el texto de esta obra de Atxa
ga ofrece las miradas de los dos personajes esencia
les -ubicados en el vacío de cierto espacio norte
americano-, mientras en realidad todo gira en torno 
a los avatares y preguntas que se ciernen sobre el 
modo de ser y la lengua vascos.

Se desliza así todo el an
damiaje narrativo hacia el 
objetivo de pulsar los acor
des de una antigua can
ción, la perdurabilidad o 
no de una cultura querida, 
venerada incluso, pero de 
muy incierto futuro. Una 
canción, una balada más 
bien, entonada ya por mu
chos pueblos minoritarios 
de Europa, con una ante
rioridad angustiada que 
data al menos del XIX: des
de irlandeses, escoceses, 
gallegos y bretones, en el 
Atlántico, hasta el inacaba
ble arco iris de gentes de 
Centrocuropa, los Balca
nes o el norte mediterrá
neo.

El sonido de esta can
ción, tirando a elegíaca y discretamente amorosa, 
no se caracteriza en el caso de Atxaga por su agilidad 
o frescura, sino por la fidelidad a unos objetivos de
terminados, la dualidad de la capacidad expositiva y 
lo rotundo de su lenguaje explícito. No es por ello El 
hijo del acordeonista novela de observación rápida, 
ni propia para lectores que desconozcan las nerva
duras de lo vasco, y su valor se inscribe por suerte o 
por desgracia en un tipo de narrativa que, basada en 
el afán de lo conceptual y en la recuperación supra- 
proustiana del tiempo, no termina hoy de cuajar con 
fuerza en nuestros pagos.

tos MÁS VENDIOQS

|| FICCIÓN

Título Autor Editorial
1 La sombra del viento Garlos Ruiz Zafón Planeta

2 Un piojo llamado Matías Fernando Aramburu Tusquets
3 El número de Dios josé Luis Corral Edhasa

4 Cortaííiegos Henning Mankell Tusquets
5 Un milagro en equilibrio Lucía Etxebarria Planeta

6 Memoria de mis putas tristes G. García Márquez Mondadori

7 Hermandad de la Sábana Santa julia Navarro Plaza & Janés

SPompeya Robert Harris' Grijalbo

9 La princesa prometida William Woldman M.Roca

io Imprimatur Monaldi & Sorti Salamandra

Ü NO FICCIÓN

Título Autor Ed ítorial
1 j. Jiménez. El halcón de la Muralla Juan Osea Zyose
2 Sombras y luces de España... M. Fernández Álvarez Espasa
3 El mundo de Atapuerca juan Luis Arsuaga Plaza &, Janés
4 Ávila. Ciudades con encanto Carlos Aganzo El País-Aguiiar

5 Las hermanas Beauvoir Claudine Montiel Circe
6 La División Azul X. Moreno Molina Crítica
7 La Muralla de Ávila Varios . Caja Madrid
8 La metamorfosis de la ciudad.. Eduardo Blázquez • Galaxia

9 Es fácil dejar de fumar Si... Allen Carr , Espasa
1 o Jaime Gil de Biedma Miguel Dalmau Circe

|| POESÍA ’

Título Autor Editorial
1 Manantiales Carlos Aganzo Senén Ediciones
2 Veinte poemas para ser leídos.. Oliverio Girondo Visor
3 La otra palabra Claudio Rodríguez Tusquets
4 Miel salvaje • M.A. Velasco Visor

5lnstante Wislawa Szymbrosa Igitur
6 País que fue será juan Gelman Visor
7.Yoes otro j. Rodríguez Cabrera DVD
8 Autopsia. Poesía 1989-2004 j. Luis Piquero DVD
9Estaluz Antonio Gamoneda Galaxia

10 Antología traducida Max Aub Visor

11 INFANTILYJÜVENIL

Título Autor Editorial
1 H. Potter y la orden del Fénix j.K. Rov/ling Salamandra
2 K. superbruja loca por el fútbol Kinister B'rÜñO^ - ■
3 Las rosas negras de Meridiam Gaviota
4 Agenda escolar Witch Gaviota
5 Zafarrancho en el rancho Gaviota
6 El brillo de la luna. Los Otori Lian Hearn Alfaguara

7 Shrek Gaviota
8 Cuando fui grumete Paloma Bordons Alfaguara

9 Kika superbruja detective Kinister Bruño
io Los hijos de los masai Javier Salinas Alfaguara

Información facilitada por Librería Senén

añadido de muchos párrafos que 
se suprimieron en las versiones 
posteriores.

El volumen incluye también 
la segunda parte de la historia, 
que la autora publicó en 1869 pa
ra dar respuesta a las muchas 
cartas de los lectores, interesa
dos en saber cuál sería el destino 
futuro de las hermanas March, 
cuatro jovencitas que vivían en 
un pueblo de Nueva Inglaterra 
mientras la guerra civil hacía es
tragos en toda América.

Han pasado casi ciento cin
cuenta años desde aquel lejano 
1868, pero la complicidad de 
Meg, Beth, Amy y Jo con las de
más mujeres no ha muerto. Es 
más, autoras de la talla de Simo
ne de Beauvoir y Joyce Carol 0a- 
tes han sido admiradoras entu
siastas de esas Mujercitas que en

Mujercitas 
b)uíss May Alcoti

Castilla (1912) es un libro refe
rencial en Azorín, para algunos 
quizás su mejor obra, y supone 
un hito en la trayectoria del es
critor, tras la expectativa levanta
da por la trilogía filosófico-bio- 
gráfica La Voluntad, Antonio Azo
rín y Las confesiones de un 
pequeño filósofo. Es, tal vez, el li
bro que mejor le define y que 
marca un estilo. Castilla no es un 
libro independiente ya que se re
laciona con otros anteriores: al 
mismo tiempo, crea escuela e 
inaugura un nuevo tipo de pu
blicación de carácter personal 
con una concepción muy singu-

lar: se compone de artículos en 
los que opina libremente sobre 
épocas, escritores y obras rela
cionadas con la literatura hispa
na. Esta nueva edición, a cargo 
de J.L. Molina, ofrece una mag
nífica oportunidad para disfru
tar plenamente de este gran li
bro del siglo XX español.
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Iconos
la fuerza de la imagen
ICONOS RUSOS DEL SIGLO XIX

w|p Palacio LosSerrano
ESMCn CUtnjIlAL os caja os *VILA

PINTURA

del 16 de diciembre de 2004
al 17 de enero de 2005

HORARIO
lunes a Viernes 
de 1930 a 21,30 h. 
fin de semana y festivos 
de 12,00 a 14.00 h.
y de 19.30 a 21,30 h.

Plaza de Italia, !
05001 Avila.
Teí. 920 212 223
www.caiadeavila.es
www.obrasocialcajadeavila.es
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